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artaffena 
**«t.o isriTsi o í jíi. i » E O l T ' V I I % K P O C A 

El u>o de la eenisa bomo sî ñat' 
p»nif,eaola es atitiqtiltiitno puesto que 
en oi tttitigao Testamento ae enouBiitia 
e^tebl^oida eeta oustuinbre. Bjemplo 
dee'Mo taiiemos en David, MftrdóqtieOr 
Jttdit, ios Nintilta» j^ otros mucho* 
que, según el texto sagrado, se vistie
ron de cíüoioy esparoieroo oeaiza so
bre su oabeza en señal da penitenoia y 
dolor. 

PoBtariorinente la Iglesia iMÓ d« la 
eeniüa al imponer solemnemente IM 
penlteooiafi pfjiblioas. Los pecadores 
que hablan de dttíiA'f̂ ltrlaa venían^ a la» 
puertas da la iglesia vestidos de saoo y 
oilieio y desoalzoH; el Obispo y los pres
bíteros sAHai/4 su éften'entro, lef* im-
puivttfá lás'péhafi^ debidas y IOH rtielaban 
oos agua bendita y ceniza sagrada. Ka-
ta oeremotiia se hacia el primer día d« 
ouareriroa payf̂ í̂jjje t^ pn^pajriinin «sí s -
fin de ser reoonolliados «1 di» aotemne 
de la Pascua. 

Este primer día de cuaresma era el 
lunes después del.primer domingo, se
gún se deuprende de las palabras del 
Papa San Gregorio, el oual afirmaba 
que tta Aa «yua«ba siau 36 dias a causa 
de que los 42 quj precedían a la Pas
cua, b ibiu qut) detioontar Ip^ seis do-
ming(M.1(1)i^ ^ f e « ^ |*ba prohibido 
el ayi%&k|^qf;,i^|lj(í «^n^a d« 'a epís
tola l^||M|iítiS^I|ii£'-|08'. bfiigaroa ¿a 
que soió ie'prescribe los 36 días áe 
ayuno. , 

Bl siglo IV au la Iglesia oriental y el 
VII nn la occidental cayeron ea desuso 
las peoiieiiioias públioaay entonces los 
oriatlftnos más tervorbsos quisieron re
cibir en dicho dia la oanf«a«omo signo 
de buiíiiniliitd'ñ y principio de tos ayu
nos y 'penitencias' cuaresmales^ cuya 
e:>tidaota4ie fué-exteadieiuio poco a po 
jBo a loa d«)u6<4 haata que en IIM siglos 
X l l y XIII se hito general a todos loa 
fieles. 

Ya por este 'tiempo los fieles, para 
Qoofortnarse óon el ejemplo da Jesu-
oristo en ayunar 40 días, quisieron 
alelantar al ayuno al miércoles des 
pues 4fl Quinoaugésima y los Romanos 
Pontffloea'fueron ampliando esta dispo • 
eición s^gún lo per:mit{an las oirouns 
tanqias de lus lugares, siendo tan difi 
eil introducir esta costumbre en algu 
nos que tardaron varios siglos en pruo 
tioaria, como ocurrió en Milán que no 
se obtiorvó este ayuno hasta el tiempo 
da San'ÜarIós, el "cuáf dld un decreto 
mandando que en su provincia se ob-
Bervase el ayuuo cuadragesimal desde 
la feria cuarta después de Qulnouagé 
sima. 

Sin embargo no por esoae ha de de -
eir qu4'«Bto»«ti&tr» áA»M '(Mf4eBee«» • 
la ounre-tma, pu(>s bien claro está al 
misal ouiindo no les dá nombr«< de nua» 
resma sino ferias d<>spué« de Quinoua-
géüima, y a esie mi4r<^1^ 8a|«r iléma 
ba en \x>f> Saoramentarios antjTguais Fe 
Ha cuarta en el principio del ayuno, 
para disiingtüji- el ayanu de ^atos días 
RI ayuno qml«|m|iin{|I. 

Ahora bt*Yn«oftife'iT» imposición de 
la ceniza era un acto de humillación y 
va cierto modo preparatorio del ayu 

tr8Klaaiir-«i principio del ayuno a este 
miét'Ci'lea, tf'anladó también al mismo 
la cefKtíidítiift ú^ impon^v la oeniza. 
apareciendo ya en «1 misal de 9. Pío 
V, conTófí rltóH y ceremonias que hoy 
ae obseí van. 

El üisnifioailo ije estas oeremonlas 
es mtíj^liroVeohoSI} para los fíeles. Ltí 
misma detit2,a,x}omo dije al primiipio, 
ea un '«igl̂ o o señal de penitencia. J^as 
palabras que dice et sacerdote el im 
poneüta na» «reaard» al origen y fin 
de ni^stiro.QuerBO, ^e uvtji pona, la ce
niza etí'lk fraute. o'séa áiiMa/parté m'&k 
visible de nUtsiiro 9(t«rpo para enae-' 
ña! nos qu<í O" dj^berops aveigonzarnoa 
d- hncferpáüffi^fóia frófltuestros peina 
doB. hw «mito»»» quQ sfl eqivtan en e»^ 
ta ceremonia ^on oxhoi-taolonds que la 
Iglesia bíiíé hace para qtíe -Boadamos a 
Dios pt!Mí»c^'le Vffí^^ J m^ierloordla, 
por oHo repita las'palabras de Ester: 
Perdona, &eñor, peñtónú a tu pue
blo. ,!, , 

Per ú'timo, en las oraciones con que 
el e>aonrdoíe borf'dfoé-las cenizas, S8 la 
pit*e a Dioe que, por la impoBiaióo de 
tas mUmas, DOS pnrdono nuestros pe
cados como perdonó a' los Ninivitas 
(lorqu^ IMtd̂ GMIt peaKepoio an cliioio y 
oenfz']. 

'•^•'i* jsv%nHfiíCP krgudó Qarda -

ias y ayunos teniendo ía Bala 
i,Quédíxis de abstinencia quedan con 

la Jijili^ -1." (con ayuno): Viernes de 
cuareema y vigilias de Pentecostés, la 
AsuAÓióú da Nuestra Señora y Navidad 
2.* (sin ayunó)', Vieraes de las témpo
ras de la Trinidad, de Septiembre y 
Adviento. Tajt/f). 13 abstinenóias. La 
abstinencia y ayuno de la Víspera de 
Navid«d se anticipan al sábado ante
rior de témporas. 

¿Qué forma de abstinencia hay que 
guardar4on la Bula^.rftí6\o hay que 
abstanersede carne y de caldo de car
ne. Pero en todas las comidas, colado • 
ues y refecciones, se pueden tomar 
condimentos de grasa de cualquier 
olose (tnantaoá de cerdo, tocino derre
tido, aun I osi ohicharrobes que quedan 
después si lio BOU mucha cantidad que 
no pueda decirse condimento, sino oo 
mida,-grasas dtt'todo'ftá^o dii^tiimii;;.... 
les, mantecas «rtlfiüfiiaá,eté) f tüffiít-
lacticinios y huevos (ieche.quéso, man
tequilla, etoi,) El caldo de carne ae 
equipara a Í9 carne, por muchas razo
nes, pero sobré todo porque asi lo 
prescriba ta Iglesia. 

¿Q?íe días de ayuno quedan con la 
Bula'i Durante la cuaresma los miér
coles, viernes y sábados, Vigilias de 
Pentboostéá, Asunción y N'avid.ad. Este 
ultimóse anticipa al sábado anterior 
de Témporas. Tcíiáil 24 díéi, 

^:Qué forma de éytmo Aüá; qiteguc&-
tiar eotí laSulat-^uay q^aéjrilftrdar el 
nu hacer sino una sola comida. Pero 
puédese tomar, ooino antes, la parva
da i a la mañana y ja colación. 

Comidas Se pueda tQmar, lo que 
se quiera en cantidad y oalJdad, por
que jia no está prohibida la promiscua 
clon si se tiene Btíla, ningún día. 

Varvedad. > Se puede tomar en eali^ 
dad, lu que no sea carne, caldo de car
ne ni pascado, aunque seün lacticinios, 
y hvi<iVQii,Enfíantviad cualquiera piíe-
dei tomar dos toazaa; y iiua levf» motivo 
ulgo más. Sólo pasando de oníitro a 
cuatro y medía se excede gravemente. 
¥ no ha de tenerse en esto escrúpulo 
matemálioo, sino, buena voluntad y 
pro:)3der senoilloi 

OoZaetdn. -Se puede tomar en cali
dad, lo mismo que en la parvedad. En 
cantidad cualquiera puede tomar oobo 
o diez onzas, y si tiene algün motivo, 
aunque lüve, más; como no se exceda 
de catorce, por ejemplo, aunque en es
to es muy dificll andar con pasos ma-
tesnátioos. Tanto más, cuanto qua es 
difioil apreciar la cantidad que hubría 
de déilcontarBe, según las eusaladsa 
sean mis o menos caldosas y tengan 
más o menos agua. 

Ni poiirque ah^ra se permitan hue
vos y íaotioluios se deba creer que tuty 
qua disminuir la cantidad, puep ei> 
Pontífice nada dice de eatP, sii^o qvie 
únicamente quiere Conceder una gra
cia. Olaro qua de suyo cae uno en la 
cuenta de que tomarse una Qolaoión 

penitenoia. Pero esto nadie lo haca. 
Es de advertir que mil gramos de le

che equivalen a uu litro, j uua onza 
equifule a 29 grlmos. 

Distintas clases di, alimentos. Hay 
que advertir, sin embargo, que si los 
aumentos son espeoiaimeqte floioi en 
nutfIiió4i¿se pd4it ton|aríi>jEó ^ i ^ de 
ellos iqüé de loa nutritivos. Y como en 
estos y en los laotioiniosy buevos,pue-
de haber dificultades, indicaremos las 

entre los moratistas, paro que son só
lidamente probables, dejando la dlscu 
sión depilas a im déátos y a las esoue^ 
las. 

Alimentos (¡ooidoi.—Eii seguro que. 
se pueden computar las ocho onzas de 
alimentos BÓiidos y seooriiintés de co
cerlos en agua, y por 'tanto pí-esoití* 
diendo dei í i |uido núf nuírt/tvo fn que 
se aderezaii, 

klímentoa flojos, -Hay alimentos 
fiojoa'-'oemo por' ejelib'plo i^esdUraa, 
frutas tiernas, ífquldos muy acuosos 
etc., n»^ e||áttjnuy lejos df^sUpipetttar, 
como el pan, las JegunibfreB,jeto. JS| 
éítos éS segtiro | u e sí» puede perihitir 
más que dá toa ^tros, iántó «itá íi iué-
nos o»Bpta •ffafi tu^l o nioipos nutriti
vos relativamente. ,,.,_ ,,, „' 

ÁlitUieñios de táoiilsinioi y huWM. ~ 
Algttíios pretendió qa» (tüianád se td* 
me lecheo hufvf>s eif la ;parvedad o 
oolaoióti se ha <ie dÍ8mtui|lr la ra* 
alón; pero ap seftiro i|ué 'ko bajr tal 
ob'igaol%iji^ î mf*la> :PO«f.̂ '|)#lÍia«; dft 
huevos \^}!aiém» ointláad qn», ^9 !•-
gumforeé^ii<^r ejemplo. 

Resj^ato a la jeeAtfio sa-Ha d« pea«i> 

*. 
su peso total, porque entonces apenas 
se podría t o i | | r sino una jicara de le
che. Pero con mucha razón algunos 
autores consideran la leche como un 
alimento acuoso, y proponen ooino 
equivalente de una onza de alimento 
nutritivo, unas siete n oeho onzas de 
leche, a las cuales sa puede añadir, en 
el deaaynno, otra ô uza de pan, y a la 
noche, ev la oolaaión, lo correspon
diente H asta medida. 

Ueiiiro de eatqs términos, que son 
los más anchos j0ie se ensañan por los 
morulistas, pero^ue juzgamos sólida
mente probables y seguros en la práo-
tioB, onda oital puede .estrecharse lo 
que quiera, 

iQué queda de la promiscuación'í 
—Teniendo Btti|i ya no queda nada 

pi|obibídQ comer oarne,eBtá prohibido;! 
por el mero iiecbo de alio, promis 
ouar. 

Facultad de lúscontesorea.—Los con
fesores, por la Bula, tteiiien adetnás, 
facultad de dlspeúsar a los fieles, por 
justo y racional motivo, de los ayuntas 
y abstinencias. No,se requiere para 
ello Oíiusa grave, porque esta causa 
gravo, de suyo excusa a los fieles de 
ayunar, sino cansa justa o razonable, 
aún, que de suyo no baste para exou 
Bar o sea dudosa; así, por ejemplo, el 
estudio, alguna ocupación sería, dis
gustos de familia cuando los padres, 
etc., ven mal el ayuno o la vigilia de 
eux hijos, la dificultad en obtener co
midas de abstinencia, los viajes y mu
chos motivo, que se duda si son o no 
suficientes, gastan para que el confe
sor pU9d{|,d||a£|i8%r con autoridad da-
da en la''"lp»f* -•••••• 

Facultaade los pobres.-Loa pobres 
tienen estos privilegios de los ayunos 
y abstinencias, aunque no tomen las 
Bulas ul el Sumario de Abstinencias ni 
el Sumario general de Cruzada. Y aho
ra ni siquiera están obligados, como 
antes, a rezar UQ i'adre nuestro antes 
de las comidas, aunque no por esto de 
ten omitir esta práctica tan laudable 
en loa días de vigilia y en todos los 
días. 

Y por pobres en este privilegio se 
entiende los qUe tienen necesidad de su 
trabajo para sustentarse a si y • su fa 
milla, aunque posean algunos bienes y 
no uecCáftan de todo el salario que ga
nan. 

R. V. (S. J.) 

IXê  Sociedad 
«w'-̂  Los q«e viajan 

Prooadente ¿le Loroa hemos tenido 
el gusto de aaludar al procurador de 
aquellos tribunales, don Ellas Gómez 
Busto. 

—Regresó da Madrid el diputado a 
Oortes por Castropol nuestro amigo 
don Ramón Na vía Osorio. 

—De Jerez ba regresado el comer -
ciante de esta plaza don Emilio Oiiva-

'rci'Mahzano." 
Enfermos 

Se euoaeott^a enferma de aigüa cui
dado la hija dys nuestro querido amigo 
don Ángel de Virtuo. 

—Aunque no de gravedad se enouei«:>̂  
tra enféií'ma U distinguida señora do* 
ña Julia UoUna. viuda da Llagostera. 

-También ae enouantra enfermo e¡ 
Comandante General de este Aposta
dero Exorno. Sr. don Federico Ibáñez. 

L e t i M d e l a t o 
BQ^ le Iglesia de la Oarltiad se ha oe-

lebrado esta olatkana de nueve a diez la 
Hort) Santa OA aufrpgio del alma da 
don Üémiló P|^ez Lnrbe, asistiendo al 
soto gran nútharo de familias amigas 
de la dei finado. 

Reiteramos nuestro pésania a ana 
hijos y demás <||DlHa. 

SüLOIV D B F l B S T A i 
T G S d é MOJDA c o a CTOXCIBRTO 

V todo» iba Tictneé de j a 8 
SAIiOIV R G S T A U R A B I T 

¡Abierto de l íjt .a y 113 y de » « 10 
Aimuenos, S'Jt»—Comidas, 4 peseta^ 

rjQstrit del Cantábrico: a pesetas docena 
'(Mo ae siinran qnnldi» • doî lcUlb) 

h lÉ «I éím M 
;il lunes a las oiuoo da la tarde, ooiuc^ 

habíamos anunciado, se reunieron ed 
ioR salones del Gran Hotel un gran nú
mero de familias de nueatra buena so
ciedad ,hasta el punto de resultar inau-
fioientes los cinco salones habilitados ^ 
para tomar el té. 

Des .mes de ésta.todos los concurren
tes pagaron al comedor,arreglado para 
el Ootillón. 

Aiií vimos a las señoras de Ganthal, 
Carrión(I). J. A.), Navia Oáorio, Gui-
tart, Díaz Zapata, Ibáñoz, Sarálegui, 
Sánchiz Doméuech (D José), Rodrí
guez Navarro, Castrillón, Perales, 
Oquendo, Serantes, de La Cerda, Mon 
tesoro, Aguirre (D. O.), Pintó, Barre 
to, Etiríquez, Gastanibide, Enthoven, 
GaroU Aldave, BijÜlla, Martines Do-
ménech, Aguirre (D. L.), Sánchez Do 
mineob (D. Juan), Oohoa, Borredá, 
Rodríguez Valdós,, Martínez (D O,), 
é'oitii"*»*::'. '(Üiia, '.««fUartiM» Celdrán, . 
Bciones, Díaz de Herrera, Portel», 
Moneada (U. G.), Sánchez Oouña, Font, 
Martínez B.irrié, Soler (O. P.), Banig 
ton, Moreno Guerra, Soló, BriitjUehais, 
Azaar(D. P.), Hidalgo, Ruíz iSttingre, 
Soler (D. J.), Barreda,De gado (D. A.), 
Gómez Jorquara, Vda. de Hernández,, 
Gómez Cánovas, Aragonés, Gaioía de 
La Ctille, González Toledo, Maceres, 
Holt, Peinado, Linares, Rogal, Vial, 
Banco, la Garzai Mo. Crea, Serón, 
Guariiiola, Ros, Carmona, Cuesta, Gar
cía Verduis, Calandre, García de los 
Reyes, Rodríguez Belza, Maeztu, Go-
iombo, Calderón, Rodríguez Barcena, 
Vállete, Sierra, Alonso, Mambrillera, 
Martínez Parra, Domínguez, Plazas, 
Martínez Salazar, Martínez (D. B.), Sa 
linas, Alessón, Anaya, Maese, Servat, 
Fcigard, Grey y otras qua sentimos no 
reooidar. 

También asistieron las señ)rita8 da 
Clares, Pintó, Berreda^ijuitart, Martí
nezDomBiíTOli,nmfB'Wwrfj"i«íi^^ 
Romero, Díaz de Herrera, Sánchez 
Doménech, Briones, Monoudu, Guir-
diola. Me. Crea, Calandre, 1. armuna, 
Martines (D. C.) Martínez Salazar, 
P. del Pobil, Rolandi, Miíler, Pera, 
Martí, Enthoven, Solé, Enriquez, Hi
dalgo, BraquebuiH, Gastambide, Agui
rre, Martínez Barrió, doler, Aznar, 
Sánobez B^rnal, Romera, A'mazáu, Ni-
cola, Günrch, Navarro Aiviirez, Beltci, 
Aruau, Alessón, Rogel, Vial. Sánchez 
Ooaña, Calderón, Cuesta, Ros, Sierra, 
Rodríguez Belza, Anaya, Plazas, Pór
tela, Servet, López y otras. 

A las seis y media y al compás de la 
orquesta, que tan acertadamente dirige 
el maestro López de Teruel, comenzó 
el Cotillón, dirigido por la beüa seño 
rita Silvia Enthoven y el oficial de In
fantería don Fortunato López Chaves, 
que fué bailado por ellos y las siguien
tes parejas: ' 

Emilia Brionas y Sr. Romero 
(D.J . M.) 

Estrella Maceres y Sr. ^oier (don 
Julio). 

Margarita Enthoven y señor Rueda. 
Fé Enriquez y señor Barreda. 
Mery Barrada y señor Vázquez. 
Concha P. del Povíl y señor Franco. 
María Enriquez y aefior Aguirre. 
Mercedes M. Dom4aeoh y señor Mo- I 

rato. 
Lola Maoares :f aeñor Garola Mo 

reno. 
Amelia Pórtela y señor Belda. 
Lola Enriquez y señor Sanz (D. P.)' 
Anlta Romero y señor Garola Molas. 
Carmen Nioola y señor Maceres. 
Petrita Gastambide y señor Martí-

Onez (D. .) 
Luisa P. de Povil y señor Alfaro. 
Caridad Enriquez y señor Albarra-

oln. . 
Rosario Maceres y señor Reneses. 
Rita Vial y señor Nioola.' 
Concha Bnriquee y señor Cano Ma

nuel. . 
L08 regalos que ae repartieron fue

ron de mucho ¿nato, las figuras muy 
IngenlosaB y los direotores muy aoer 
tadoa y atendieron por igual a todos 
los que tomaron parte en la tiesta, por 
lo que fueron muy felicitados. 

Termind la reunión a las ooho. 

Advertencia: El duaño del Hotel, 
aefiór Ilrureta, nos pidia hagamos sa
ber que a ruegos de algnnaa faml-
liaa se trasladan los tes de los viernes, 
durante el tiaimpo de Cuaresma, a los 
JasveSt por sar éste día en que pueden 
asistir por estar dispensados del ayu 
no, teniendo la iSnla de la Sao ta Oru -

. lada. 

Como entienden 
IOS aliados el arbitraje 

De como entienden los aliados los 
miamos principios qui predican, nos 
ofrece un ejemplo el chasco que re 
cientemente se $han llevado los ;Ugo 
eslavos. 

Como sabe el lector, las aspiraciones 
de la nueva nacionalidad tropiezan se
riamente 0)0 loa planos imperialistas 
de Italia. Pues bien: para solucionar 
pacificamente esta conflicto, los yugo 
eslavos propusieron someterlo al arbi
traje del presidente norteamericano, 
pues deo'fao,oon razóa,que era imp:)si -
ble someterlo a la confijrencia de Pa
ria en la oua' Italia sería a la vez juez 
y parte. A uua petición tan racional y 
justa se ha contestado con una nega
tiva. 

El problema itaio-eslavo será pues 
resuelto por la conferencia da la paz, 
000 ta participación da los italianos 
44«Mi vataráu,,,,,, ,ni|i«»«*«í«»»n|%., ,.p««t» eí 
mismo». Así entienden los aliados la 
impai'úialidad. 

Y asi endeudan tumbién los derechos 
de las poquañ't;) naciones, y el arbitra
je. El artíbraje solo 88 conceda a las 
pequeñas naciones para resolver oon-
fiiotos entre ellas. En tal caso, son ar
bitros las grandes potencias. Surge un 
conflicto entre estaa grandes potenoi^^ 
o entre una grande y ua« pequeña; en
tonces el arbitraje no rmi, lu qua re 
za es la arbitrariedad. 

Es una leealóii mas que dan los alia
dos, a los pobres novatos que lucha 
ron por principios y doolrioas nuevas, 
que son incapaces de comprender. 

Y a esta lección seguirán otras. 

Triduos de desagravios 
al bantfeimo 

'"'''ViSMiiíilííhi; Vyer7'«íitiímo""dÍir' del 
Reinado do Momo, los to emúes cultos 
que en todas las iglesias de Osrtagena 
y sus barrios extramuros se ha» Veni
do realizando durante dichos días, con 
giau brillantez y no escasa concurren-
oía de fieles. 

Es este ua detalla que no queremos 
dejar pasar laadvertido. Eo todos loa 
templos fué extraordinarie la asisten
cia do hombres y en particular en la 
solemnistma Minerva oelebrada ei Do
mingo en la Catedral Antigua; dos lar
gas filtts le caballeros con cirios abrían 
paso al Saiisiaio Sacramento qua con
ducido bajo palio y escoltado por.las 
Marías de los Sagrarios Calvarios re
corrió pLocasionalmante aqusllas an
churosas naves, mientras resonaba en 
ellas, las eatrotaa vibrantea dei Himno 
Bucarlatioo. 

Y en tanto que la humanidad oorria 
tooa, deíatantada en pos de loa gooaf 
efioiaros del Carnaval, loa buenoe oa-
tdlioos cartageneros se oongregabao 
ante los altares para impetrar olamen-
Ola y perdón dei Altísimo. Piedad Se
ñor, piedad; que son nuoatros herma
nos!... Cantaban las voces augelloaa-de 

' la Eaoolania y todos uoiamos naeslras 
BÚplioas a las de los Inoosntes nifloe 
¡Piedad para loa que peearon, para Toa 
que delinquieron en un momento de 
arrebato, aoaso impulsado por las 
malad compañías o por la dafiolaute 
educación recibida! 

Muchos son ios delitos que ^n eatoa 
pasados dtas de Carnaval se oonieten; 
deiltds contra la Religión, contra labo-
oestidad, etcétera, paro la bondad ^de 
nueatro padre amoroalslmo el Divino 
Redentor, perdona a los que aef falta
ron a sus leyes, los perdona el arre-
pentidos7 oonritos vienen a le igleala 
a lavar sus culpas en et Jordán de le 
Sania Penitenoia. 

Koy empieza la Ouareama, tiempo 
de recogimiento y oración. AprOtfeelié-
moslo y que no.tenga que deelr de 
nosotros Jesuorlsto, nuestro padre, 
aquellas deseonsoladoraa palabras. 

Voeaviet remtittia»-te llamé y me 
rechaaastes. 

Franciseo de Aaft. 
I i n w i i i i l I • I ' 1 ' • ii„, 

CASAÜ—Fotógrafo 
ha adquirido la potente « l iAmjpi l -

r a R a i d l u m » con le que en estos 
días de Carnaval hará fotografías por 
la noche, sin molestia para el pfibUo^o. 
obisnléddoae olichés admirablea. 


